
-POLITICA DE ESPA:titA, DE MARRUÉC05 Y DE Ló·S 

TURCOS EN LOS REINOS DE FEZ Y TREMECEN A 

MEDIADOS DEL SIGLO XVI 

P ROSIGtIENDO la Reconquista más allá del Mediter:ráneo, los es­
pañoles habían ocupado Melilla en 1497 y Orán en 1509· Poco apoyados 
por el gobierno central, los caipitanes de dichas plazas practimban esencial­
mente una política de raZ'zias; buscaban la sumisión de los jefes moros, 
pero nunca intentaron conquistar las tierras del interior. Era, en resu­
midas cuentas, ocupación restringida. 

Al Oeste los es'pañoles encontraiban el reino de Fez, al Este tenían 
un enemigo má� temible : los turcos. Estos se habían instalado en Argel 
en 1516 y amenazaban a los españoles, a la vez, sobre el Mediterráneo, 
que devastaban sus corsa'rios, y por tierra, donde les disputaban la su­
premacía sobre el reino de Tremecén. 

Fué al principio del siglo XVI cuando aparecieron en Marruecos los 
jerifes sa 'dies. Venidos del Dar 'a y subiendo hacia el Norte, habían 
conquistado poco a poco el país. Hacia l 530 ya habían alcanzado el reino 
de Fez. Para los españoles no constituían ahora un peligro los watasies 
áe Fez, sino los sa 'di:es 1. 

I. Sobre el tema que trato en este .estudfo presenté una comunicadón al 
Co:igreso de "Sociétés Sa:voo.tes" celebradtO en A11gtll dmante 11a. primaivera del 
<:onriente año. Como princ�pailes fuen1!e9 he utilizado el Air.ohiivo die Sim.ancas 
(fondos Estado y Guerra Antigua) que está ptrblicando la Section Historique 
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Los propíos watasies, ante el a vartce efe fos f eri íes sa '<líes, buscaron 
la alianza de los cristianos, y en el año 1538 foé firmado un tratado en­
tre el rey de Fez, Ahmad el-Watasi, y Portugal 2• Al mismo tiempo 
otro príncipe watasi, AhÜ Has:Un, tío de Ahmad, que se titulaba rey de 
V élez, lograba el apoyo de los españoles 3• 

Nueve años más tarde, el poder del jerife Muhammad el-Jeque era 
tal, que sólo quedaba en poder de Ahmad el,..\Vatasi la villa de Fez 4• Por 
más que el rey de Fez :pidiese socorro a Juan III de Portugal y a Max1, 
miliano de Austria, por más que su hijo Muhammad al-Kasri solicitara 
la ayuda del rey de España, el jerife se a¡poderó de Fez en 15:49 y cap­
turó a Ahmad al-W"afui y a su familia 5• Cabe recor<mr que solamente 
57 años separan la toma de Fez por el jerife de la toma de Granada 
por los cristianos. Y no hay duda de que "la gran perturbación y el es­
panto" 8 que reinaban en las poblaciones españolas por causa de las nue­
vas oonquistas del jerife fuera uno de los motivos que incitaron a Car• 
los V a volver a España : una "reconquista" mora quizás fuese de te­
mer. Así no vaciló el gobernador de Melilla en acoger al último preten-

<Ju Maroc en su colección Les·souirce$ inédites de l'Histoire du kfa4'oc. l.ª série. 
Espagne publicación de la que ·ha •aiparecido el tomo I �Pa.rís-Marlrrid, 19211)
y cuyo tomo 11 está actualmente en ,prepa·ración. 

Pa.ra evitM :ta .repetición enojosa de estas fuent� ·WO la!s sigurie:it.es abre­
viatur.ais: S. I. H. M. Sorurces /r.éaites de !'llistoire du Maroc y A. G. S. Ar­
chilvo General de Simainc<JS. 

Las más importantes obras de cairáieter general que se ooupa'n· de la mate­
ria son: 

Luis del Máirmdl Carrvajal DeSC<ripción General de Africa (Crl'anada 1573) ; 
Diego de Tor.res, Relation de !'origine et succ des chérifs (París 1636); H2e� 
dio, Histoire d es rois d'Alger, trad. de Grammont (Alger, 1881); Gramlll(1n.t, 
Histoire des rois d'Alger (Paris 1887); Banges, ComPlérment de l'Histoire des 
Beni Zeiyan, rois de Tlemcen (Par�s 1887); Ruff, La domination espagnole a 
Oran sows le gouvernement du comte d' Alcarudete (Pairís 1900) ; Cour L' établis­
sem.e.nt des dynasties dea chérif s au Maroc (Par�s 1904) y espec·iª1mente los es­
tudios de F. Braude-1 Les Espagnols et l' Afrique du Nord de 1492 a 1SJ7, <pa,­
bliciado en 1a Revue Africaine, números 335 y 336 (1928) ro>· 184 a 2JJ y nú­
mero 337 (1928) pp. 3·51 a 428 y La Méditerranée et le f!'IOnde m.ét#terranéen 
a l'époqu-e de Philippe Il (Pairí<s 194-9)·

2. S. I. H. M. 1 �re série, Elsipagne, t. I, p. 83.
3. S. I. H. M. 1 �re 1Jérie, ES!¡>agne, t. I, p. 90.
4. S. I. H. M. 1 �re séri.e, Espag:ne, t. I, p. 123.
5. S. I. H. M. 1 ére série, Eslpagne, t. I, p. 151.
6. CaTta de Miariillac a Henr.j H. 29 de Julio de 1550 en Ribier, Lettres

et Mémoires d' état, t. 11, ¡p. 282.
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diente watasi, Abü' '.Hasün, para oponerlo al jerífe. Personaje curíoso 
�ste AbÜ Hasün : había sido visior durante el interregno de su s®rino 
MuhaJJimad al-Kasri en 1545 7• En 1536 y en li540 � murmtJró flue 
había nqociado con los turcos paira luohar contra los cri�tia.n�s 8• DeS(ie 
la. toma de Fez estaba refugiado en V'élez, donde decían que baibia en� 
tabl::J.do negociaciones con el jerife, a la vez que imploraba ayudia d� los 
espafíole:s 9• 

· · 

Al Este del Muluya la. situación era igualmente �Qt'lÍJ.l�; ·1ª auar­
quía que reinapa en el reino de Tremecéµ permitía a los españoles ha­
cer !recuentes correrías, pero q.:llí Chocaban con los tur.cos, ql!e int�p­
taban �nderse haci;i. �l 0.:ste. Los últimos emir� ;ªyyin.ies s.e �ll­
contraron alternati<vamente bajo la autoridad de los españoles de Orán 
o bajo la de los turcos de Argel: en 1543 el conde de Alq.udete, que
gobernaba a Orán, se habí:a apoderado de Tremecén y el tey. AbÜ 'AJbd 
Allah se había declarado vasallo de España 10• Pero en � año de la toµia 
de Fez por el jerife, eran los turcos quienes mandaban en Tremecén. 
Los espáñoles se encontraban cercados., y aunque una tregua entre Es­
paña y los turcos había sido convenida �n este mismo año 11, s�· sentían 
amenazados, tanto más cuanto que el jerjfe, lejos de detenerse en Fez, 
preparaba también la conquista de Tremecén. 

En la región de Tremecén se había constituído un partido de oposi­
ción a los tÚ·rcos que dirigía el caíd al-Matisür ibn BÜ Giniµ1, antiguo 
mizwar de Tremecén. Al-Man�r, qµe habí� luchado contra los �spa­
ñoles cuando era. mizwir del zayyani Mü.lay Mt;i.hamrnad, de 11534 a 1$44,
volvía a buscar ahora su apoyo para sentar de nuevo sobr� él trono a 
su sobrino MÜliy MUlhamrnad' 12• P-ara él, como para los españoles, el 
peligro er� doble: de un liado los turcos, del otro el jeriif e. GOmba ¡¡de­
más del aipoyo de MÜiiy af-A' racll, hermano mayor del jerif�, a quien 
ést{;! había relegado a Tafilete, y que intriga:ba ron los españoles con la 
esperanza de recobrar el poder 13• 

Para el jerife, la ex,pedidón que preparaba contra Tremecén se pre­
sentaba bien: los Mediuna, los Snasen y los Trata, hartos de las 

7. S. l. H. M. 1 ére série, Eslpagne, t. I, pp. 162, 163.
8. S. I. H. M. 1 ére série, Espa.gne, t. I. pp. 174-185.

lo. Sobre la e:xipedición española de Tremeeén, cf. Ruff o. c. suipr.a.. pági-
nas 74 a 102. 

n. S. I. H. M. 1 ére 8érie, Espaign�, t. I, p. 171. 
12. S. I. H. M. 1 ére série, E.$paigne, t. 1, pp. 200-266.
13'. 

$. l. H. M. 1 ére série, Eapagne, t. l. W· 313-314. 
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�<:dones cíe 1os tu�os, se 1e habfan sornetído '14, y.· en 1556, al..:Mansiii; 
por un cambio imprevisto, pero motioado por la muerte de su sobrino, 
el pretendiente zayyáni MÜlay Alunad, se haibía aliado con él 15• En Ar­
gel mismo, el jerife tenía por aliados moriscos de Valencia y Aragón, 
que le .pedían ayuda contra los turcos 16• 'El jerife había hecho, sin em­
bargo, el año precedente ofrecimientos al bajá de Argel para una acción 
común contra Orán y Mers-el-Kebir. Se había entrevistado igualmente 
con MÜlay 'Ammair, ·rey independiente de Debdú, para luchar oontn 
los cristianos 17• No obstante, el 9 de junio de 1550 las tr()pa:s de su
hijo M'ii.lay el-ffarran ocuparon a Tremecén, y poco después expulsa­
ron a MÜlay 'Ammar de su reino, sustituyéndolo ¡por un caid. 

· No iba a durar largo tiempo la· ocupación de Tremecén por el jeri­
fe. El bajá de Argel reunió un ejército cuyo mando dió al renegado 
Hassan Corso, y, después de una serie de operaciones, los turcos derro­
taron completamente a los c·ristiainos cerca del río Bii AizÜit1 al comien­
zo de febrero ·de i551, y entraron victoriosos en Tremecén. Instalaron 
ailí a su vez al zayyani MÜl:aiy 'Ammar, pero dieron el verdadero po­
der· a un caid turco llamado Safi. Esta victoria de los turcos. y su es­
tablecimiento definitivo en Tremecén tuvo un doble efecto. �Primero 
defovo por siglos la presión marroquí hacia el Este, y además provocó, 
mediante un cambio de alianza, la unión de los españoles y del jerife 
contra el enemigo común: los turcos. 18• 

Los dos príncipes e.x¡poliados por el jerife, AbÜ Hasün el-Watasi 
y MU!� 'Ammar, el ex rey de Debdú, habían encontrado refugio en 
Melilla 19• Y a en 1549, AbÜ llasÜn había marchado a Málaga, desde 
donde salió para Alemania para solidtar el aipoyo de Carlos V 20• Pidió 
también a Juan III de Portugal, que proyectaiba el aibandono de Arzila, 
que le cediese la plaza pa:ra que no cayera en poder del jerife 21• Fué 
después a VaUadolid, y a Lisboa, con la esperanza de obtener socorros 

14. S. I. H. M. 1 ére sérk, Espagne, t. I, rW· 26'¡-z¡o.
15. S. l. H. M. 1 ére série, E51p3g11e, t. I, p. 503.
r6. S. I. H. M. 1 ére série, E"1pa.gne, t. I, p. 322. 
r7. S. I. H. M. 1 ére dérie, &ipagne, t. I, pp. 245-25G. 
18. Sobre fa exipedi.ción de Tremocén, 'V'iid 1* airtíiculo de H. de Cast.ries en 

S. I. H. M. f ére série, &q>agne, t. I, 'PP· 201-207. 
r9. S. I. H. M. f ére série. �pagne, t. I, p. z¡7 y p. 42r3· 
20. S. L H. M. 1 ére série .• Esipagne. t. I, p. 315 y p. 468. · 
ZI. S. I. H. M. 1 ére série, Ersipagne, t. I. p. 334. 
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que fe permítíesen reconquístar e1 reíno cíe Fez :i:i. MÜlr.i;y 'Ammár, 
que desde la toma de Fez, no había dejado de sostener al pretendiente 
·satasi, se conjuró con Juan 111 para ayudar a AibÜ Has:Un 2J. le afir­
maba que un gran número de tribus de Tremecén, Ta.za y Marrakus
eran hostHes 'al jerife 24• 

En cuanto a los gobernaidores de las plazas es.pañolas, aconsejaban 
constantemente a la Corte sostener a Abií Hasun. los J olot, los Ma­
talsa, los Baoo Tuzin, los Bokuia, etc., no esperaban más que la vuelt<' 
de AbÜ HasÜn y la venida de Mrul� ·' Ammlar para sacudir el yugo 
del jedfe 25• El mismo al-Mansur, aunque aliado del jerife, había he­
cho saber a Don Martín de 'Córdoba, hijo del gobernador de Orán, 
que él .estaba dispuesto a prestar swi servicios a Carlos V 26• 

Aprovechando esta situación confusa, el ex-rey de DebdÜ aban­
donó Melilla y entró en su capital el 2 de marzo. de 1551 27• Mientras 
hacía protestas de fidelidad al Emperador, intrigaba con los· turcos, pues 
el caid Safa de Tremecén le proponía el trono de Fez, cuando los turcos 
hubieran tomado la ciudad 28• Pero ftté, una vez más, destituído de sus 
estados por las tropas del jerife y se ·refugió en el Sahara donde con­
cluyó un acuerdü con MÜ!ay Zidan, el hijo del sa 'di al-A 'rach, para 
reconquistar a DebdÜ 29• 

AbÜ HasÜn no había podido obtener nada del futuro Felipe 11 que 
gobernaba entonces: España. En Lisboa, se le habían dado cinco ca·ra­
belas que debí·an conducirle a Viélez, pero Salah Riai'is las capturó en 
las islas de Alhucemas :así, después de una corta estancia en lasi mon� 
tañas de Vélez y de ·haberse unido ail rey de Debdu, Ab:U: Hasü'n salió 
para Argel donde, sin esperar más de los españoles, se alió con el 
bajá 30. 

Hacia la misma época una embajada del Gran Señor vino de ConSI-' 

22. S. I. H. M. 1 ére série, Espagne, t. I, pp. 643-645 y A. G. S., Estado 
lega.jo 477. Original. 

23. S. I. H. M. 1 ere série, Espagne, t. I, p. 396. 

24. S. I. H. M. 1 ere série, 1Espa·gne. t. I, !P· 404 y p. 414.
25. S. I. H. M. 1 er" série, Esipa.gne, t. I, p. 519. 
26. S. I. H. M. 1 ere série, Es;pa•gne, t. I, p. 503. 
27. S. I. H. M. 1 ere série,. Es•p.aigne, t. I, p. 558. 
28. S. I. H. M. 1 é,... série, fapag:ne, t. I, p. 536. 
29. S. I. H. M. 1 ére série, R<ipa�e, t. I, p.-638. 
30. A. G. S. Estado, .'egajo 477. Origina1es. - .J 
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fantÍ1'1.;opla a Marruecos :ii, y aún, el baja de Argel concluyó un acuerdo 
en nombre del Gran Turco con el jerife 32, acuerdo que duró poco, pues­
to que desde abril de 11553, Salah Ra'is, cediendo a 1S.u nuevo aliado 
AbÜ Hasiin, y deseando también, sin duda, extender su poder hacia el 
Oeste, franqueaba las fronteras 1que habían sido fijadas en las monta­
ñas que están al Sur de Melilla, y se encontraba con los hijos del, jerife. 
Reahazado por éstos, Abu HasÜn y el bajá volvieron a Ar,gel 33• Pre­
pararon de nuevo minucioSiamente su expedición y aprovechándose de 
la sublevación de Fez el-Bali �ontra el jerife 34, se apoderaron de Fez 
el 8 de enero de 11515'4 35• 

La alianza del watasi y del argelino no r·esistió a su co-soiberanía en 
Fez: Salah Ra'is trató de restaurar un hijo del precedente rey, pero sin 
éxito. Proclamóse entonces él mismo rey de Fez, nombró a AbÜ flasÜn 
su lugarteniente, puso caides turcos en los puertos del reino y regresó
a Argel 38• 

, 

En este momento es cuando se ve a los: morabitos del reino de F�z . , 
comenzar ai desempeñar el papel de mediadores entre el bajá y el jerife, 
papel ·que continuaron desempeñando : un cierto Afogol o A.!fuga1l, que 
estaba en buenas relaciones con el bajá se comunicaba entonces, por co­
rreSip<>ndencia con el jeri'fe 37• La ruptura defin!tiva eqtre A:bÜ Hasü'n 
y Salah Ra'is provocó la alianza del jerife con los turcos, tan temida 
por los españoles. Felizmente para éstos, al-MansÜr, antiguo miMrr 
de Tremeoén, enemigo de los turcos y partidario de un acuerdo his¡pano­
jerifiano, la hizo fracasar 38• 

Ahandonado por los turicos, AbÜ Hasü'n intentó un acercamiento 
con los cristianos y envió una embajada a Lishoa 39• El jerife por su 
parte, se había reconciliado con su hermano y su sobrino de Tafilete, 
y así, habiendo pacificado el Sur de sus estados, pudo cop.centrar sus 

31. A. G. S. Esado, legajo 477. Original. 
J2. A. G. S. Guerra Antigua.. Legajo S3, fol. 41. Original. 
33. A. G. S Guerra A¡ntigua. Legajo 68, fol. 76. Original. 
34. A. G. S. Estado. Legajo 478, fol. 2s2. Copia. 
25. A. G. S. Estado. Legajo 478, fol. 2s8. Original. 
36. A. G. S. Guerra Antigua. Legajo SS, fol. 6. Orig'inail. 
37. A. G. S. Guerra Antigua. Legajo SS, fol. 87. Original. 
38. A. G. S. Guerra Antigua. Legajo SS, fol. 90. Origina1. 
39. A. G. S. Estado. LegPjo 377, fol. 28. Original. 
40. A. G. S. Guerra Antigua. Legajo SS, foJ,. 10s. Orig¡"lnal.
41. A. G. S. Gitef'f"a Antigua. Legajo SS, fol. 12S. Original. 
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"fuerzas .para conquistar a Fez 40• A pesar d� un fracaso de sus hijos en 
junio 41, volvió a tomar a Fez en septiembre. En cuanto a Aibü llasÜn, 
aunque algunos textos di.cen que pudo escapar 42 y que fue muerto poco 
después 43, es. más probable que muriera en el combate. 

Con él, los watasies desaparecen de la ·esoena marroquí. Su mujer, 
la reiria de Vélez, que era cristiana, se retiró a un convento es.pañol "· 
Su hijo, MÜlaiy al-Nasi-r, se refugió primero en Málaga y después en 
Orán e. Su otro hijo, Mi.ilaiy A.ihmad marchó a AI1gel 48• Los dos in· 
tentaron intrigar contra el jerife, pero sus esfuerzos fueron vanos. 

Estaba además el jerife tan sólidamente establecido en el 'reino de 
Fez, como los turcos en' el de Tremecén. En esta parte del Africa del 
Norte, dirigía poi: entero .la política. española el conde de Alca.udete, go­
bernador de Orán. Para él, el enemigo al cual •había que abatir era la 
potencia turca de '.Argel. Necesitaba pues, un aliado entre los príncipes 
moros, y vaciló cierto tiempo entre las proposiciones que le hada MÜ!áy 
el-Nasir al-Tabti, un prindpe zayyini que quería recobrar a Treme­
cén 4.,, y las de Miilay 'Abd 'Allith, el hijo det jerife. Pero los Banü 
Zayyan no podían dfrecer garantías serias; el jerife .parecía el aliado 
indispensable para luchar contra los turcos 48• Era también. preciso im­
pedir poi: todos los medios, cualquier alianza entre las dos principales 
poteocias musulmanas de Afrka del Norte. 

Otros dos personajes tenían interés en arrebatar Tremecén a los 
turcos: el antiguo mizwir de Tremecén, al-Mans'Ur ibn BU c;-anim, que 
quería poner sobre el trono de aquel reino al hijo de su sobrino Ahmad, 
Miilay " Hamet" 49, y el intéiiprete del conde de Alcaudete, Gonzalo 
Hernández, de ascendencia zayyani. Su abuelo un 'bereber eonvertido al 
cristianismo, se había desposado con una hija del marqués de Comares 
y de aquí su parentesco con el conde de Akaudete 50, Ambos �ran tos 

42. A. G. S. Estaao. Legajo 4;.8, fol. 212. Or1ginat
43. A. G. S. Eitaao. Legajo 479, fol. I r6. Trradocoión. .
44- A. G. S. Guerra Antigua. Legajo 78, fol. 85 y 90. M·i111wta. 
45. A. G. S. Guerra Antigua. Legajo 59, fol. r84. Originad y Bst(l(:lt>. L�·

gajo 480, foz. 276. Copia. 
46. A. G. S. Estado. Legajo 479, fol. r86. Copia.
47. A. G. S. Estado. Lega.fo 479, fol. u3;.124. Origiinal.
48. A. G. S. Estado, Legajc 4$0, fol. 612. Otigiml.
49. A. ·G. S. Estado. Legajo 479, fol. 115 . . OTiginal.
50. A. G. S. Estado. !Jegaf<> 479; fm. rBd.:.191. Original. 
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que gestionaban el acuerdo que el jerife y el conde de Akaudete querían 
llevar a cabo. 

El objeto de este tratado era la toma de Tremecén primero y la de 
Argel después. Pero, cada uno de los dos futuros aliados busca:ba hacer 
la expedición a expensas del otro, y no r·esulta extraño que el acuerdo 
se lograse al cabo de dos años de laboriosas gestiones. para concluirlo. 
El Conde transmitió muchas veces a la Corte las proposiciones del je.., 
rife: en 1555 envió a España a Pedro de Castro gobernador de Mers · ' . 
el-Kebir 51, después a su propio hijo, Don Martín de Córdoba 52• Al año 
siguiente, uno de sus parientes, Rodrigo Clavija, salió de Orán con vo­
luminosa carpeta de instrucciones 53• La misión de Miguel de Lazcano 
en Fez; rque había tenido lugar durante la primavera de 1555, no <lió 
el reS1Ultado definitivo 54• El jerife deseaba tratar con Gonzalo Hernán­
dez, y la Corte, 1que acaso desconfiaba de él, se retrasaba ·en enviar al, 
Conde la autorización de su partida, así como los plenos poderes para 
tratar. De otra .parte no cabe duda que los asuntos de Africa del Norte 
no constituían entonces la principal preocupación del gobierno español. 
Se temía. que una victoria del jerife diese a éste demasiado poder, y a 
espaldas del conde de Alcaudete, el gobierno central no deseaba activar 
el asunto. Por SIU parte Juan III de Portugal había firmado con el jerife 
a comienzos de 1555 una tregua renovable cada tres meses y deseaba 
ardientemente que España se asociase al acuerdo 55• 

Practicando siempre la misma política, Salah Ra'is amenazaba al 
jerife con establecer un watasi en Fez: Tenía en Argel a este efecto un 
sobrino de Abii HasÜn, MU.lay AbU, con quien había desposado a una 
de sus hijas 56. Después de haber tomado Bugía a los españoles, el 28 
setiembre 1.555, el bajá preparó una expedición hacía el Oeste. Aunque 
estaba en relaciones con el conde de Akau<lete, probablemente por in­
te'rmedio de judíos 57, partió su armada para atacar a Orán, pero murió 
de la peste en junio de 1 S.S5 al salir de Argel y no pudo realizar su pro­
pósito 58• Los tureos, a .pesar de esto, sitiaron a Orán entre el 5 y el 2 5 

51. A. G. S. Estado. Legafo 479, fol. II 5. Or�.g.inat 
52. A. G. S. Estado. Legajo 480. fol. 7 l. Copia ..
53. A. G S. Estado. Legajo 482, fol. 41. Copia a,uiténtica. 
54. A. G. S. Estado. Legajo 480, fol. 73. Original. 
55. A. G. S. Estado. Legajo 377., fol. 138. Original! y fol. 142. Originail. 
65. A. G. S. Estado. Legajo 377, fol. 138. Original. 
57. A. G. S. EstaxJo. Legajo 482, foz. 261. Origilnal. 
58. A. G. S. Estado. Legajo 482, fol. 22 .. OdginaJ. 
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de agosto 59, y seguramente hubieran logrado conquistar la plaza s.i no 
hubiesen ·recibido de Constantinopla la orden de levantar el sitio. Esta 
retirada de los turcos, 'foé interpretada como victoria por el conde de 
Alraudete, que en octubre de ese año obtuvo al fin, la autorización de 
envia·r a Gonzalo Hernández a Fez 60• Conduyose el acuerdo al comien­
zo del año siguiente: España facilitaría 12.0CX> soldados y el jerife les 
pagaría 3 escudos mensuales a cada uno, y además saldría garante de la 
artillería que los españoles le enviaran. Don Martín de Córdoba debía 
quedar cerica del jerife hasta la paTtida de la flota españ:ola. Se convino 
el reparto de los. territorios que los aliados se proponían conquistar 61• 

Es posible que el Conde realiizase la locura de tal expedición, pues a pe­
sar del acuerdo obtenido, ¡proponía al bajá el apoyo de España 62• 

Algunos días antes del 20 de agosto, Rasan Bajá pregonaba la ·gue­
rra contra Orán 63• El conde de Alc:audete fué en persona a España y 
obtuvo las tropas que pedía, cuando su indispensable aliado, el jerife 
Muhanunad el-Jeque fué asesinado por los turcos al final de ese año 64• A 
su muerte estalla·ron revueltas en todo Marn1ecos. Miiiliiiiy 'Ammar, rey 
de Debdú, que hasta entonces había sostenido buenas relaciones con los 
españoles, se alió al bajá con la esperanza de obtener el trono de Fez 65• 
Los dos fueron rechazados por el nuevo jerife, MÜlay 'Abd AUah al­
Galib en el río Leben 66• A pesar de esta derrota de los tmcos, la expe­
dición que proyectaban los españoles era muy comprometida, ya que de­
bía realizarse sin el aliado marroquí. La obstinación del conde de Al­
caudete, sostenida por Gonzalo Hernández, tuvo como consecuencia el 
lamentable desastre de Mostaganem que, durante algún tiempo, sujetó 
las ansias de expansión por A frica del N Orte, que sentían los españoles. 
Si éstos hubiesen logrado ocupar Tremecén, España habría obtenido 
una posición ventajos•a frente al poder .de los Turcos, pero sesenta años 
de constante esfuerzo, no les dió el resultado apetecido. 

Chantal de La Veronne 

59. A. G. S. Estado. Legajo 482. ÜT•i•gi.naL 
60. A. G. S. Estado. Legajo 481, fol. 273. Coipias. 
61. A. G. S. Guerra Antigua .. Legajo 66, fol. 112. Copia. 

62. A. G. S. Estado. Legajo 127, fol. 6. Min.UJta. 
63. A. G. S. Estado. Legajo 483, fol. 95. Original.
64. A. G. S. Estado. Legajo 484, fol. 87. Origi:naJ.
65. A. G S. Guerra Antigua. Legajo 67, fol. 21. Copia. 
66. A. G. S. Esta-do. Legajo 484 fo/,. 3. Copia. 
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